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Consejo Internacional para la Evangelización

Manila, 20-28 de octubre 2009

FRATERNIDAD EVANGELIZADORA


Estoy muy contento de llegar a este lugar para reflexionar con ustedes sobre algunos aspectos importantes de la evangelización, en el contexto de un mundo que cambia y en relación con nuestra identidad franciscana.


El tema, los objetivos y la metodología han sido muy bien definidos en la convocatoria hecha por el Secretariado para la evangelización para este seminario: “Fraternidad evangelizadora: renovar nuestras motivaciones y nuestro modo de evangelización hoy”.

Introducción


Tanto el tema como el lenguaje son bien conocidos. Tan sólo les recuerdo algunos documentos importantes de los últimos 20 años:

· El Documento final: La Orden y la evangelización hoy (Capítulo general de San Diego –USA 1991) afirma: “En virtud de nuestra vocación, somos una Fraternidad evangelizadora enviada a todo el mundo”
. Identifica la evangelización con la “razón de ser de la Orden” y, por lo mismo, la hace brotar de nuestra vocación como tal. La evangelización, por lo tanto, no es una actividad particular ni una opción, sino un aspecto esencial e imprescindible de nuestra identidad franciscana.

· En 1996, Hermann Schaluck (el entonces Ministro general) ofrece a la Fraternidad universal sus reflexiones concernientes a la evangelización: Llenar la tierra con el Evangelio de Cristo. El Ministro general a los Hermanos menores sobre la evangelización: de la tradición a la profecía (26 de mayo 1996); este documento dedica todo el capítulo II (n. 47-104)) a la “Fraternidad evangelizadora”.

· Inmediatamente a las decisiones del Capítulo de Asís (1997), Giacomo Bini y su Definitorio elaboraron una guía para la aplicación del documento del Capítulo general señalando las 5 prioridades para el sexenio 1997-2003. Al referirse a la cuarta prioridad sobre la evangelización reafirman con claridad los conceptos ya existentes: “Somos una Fraternidad y una Fraternidad evangelizadora. Esta es nuestra vocación y nuestra razón de ser en la Iglesia y en el mundo. Nuestro munus es dar testimonio, como hermanos, para hacer conocer “el bien, todo bien, el sumo bien, al Señor vivo y verdadero”.

· En el Documento final del Consejo Plenario de Guadalajara, México (10 de noviembre, 2001), la Orden reflexiona de nuevo sobre su misión en el contexto de un mundo que cambia, y ofrece las líneas directrices para “un proyecto evangélico de una Fraternidad-en-misión. En efecto, se lee: “Queremos asumir siempre profundamente el seguimiento de Cristo y realizar, como hermanos-en relación-, nuestra identidad como Fraternidad-en misión- contemplativa e itinerante”
. De esta manera, en este documento, se introduce un nuevo concepto y se pone de relieve las características de la Fraternidad evangelizadora Franciscana.

No tengo la intención de presentar todos los Documentos de la Orden que conciernen al tema. Sin embargo, no podemos olvidar la Regla y las Constituciones generales (en particular los capítulos IV y V) y que deberían ser las fuentes principales de nuestra profundización. A todos estos documentos inspiradores de carácter vinculantes añadiría la Ratio formationis Franciscanae (2003), que en su número 19 afirma: “La Fraternidad es el lugar primario en donde se vive y se anuncia el evangelio, puesto que cada hermano es evangelizado en ella y de ella recibe la misión de evangelizar”.

En síntesis, repito, el tema no tiene nada de nuevo. Todos hemos leído al menos una vez estos documentos de la Orden. Y cada uno de ustedes puede desarrollar, y seguro de una manera mejor, la tarea que me ha sido confiada. 

Se puede constatar que existe hoy una mayor conciencia sobre la importancia de vivir y testimoniar el evangelio en Fraternidad como una nota característica de nuestro carisma. Existen buenos documentos e instrumentos válidos para guiar nuestro camino de discípulos y apóstoles de Jesús sobre las huellas de Francisco.

¿Qué nos falta entonces? ¿Por qué debemos reflexionar una vez más este tema tan bien conocido y tantas veces discutido?

¿Quizás nos hemos acostumbrado a convivir “pacíficamente” con los documentos, con o sin los cuales nada cambia? ¿Talvez “Fraternidad y Fraternidad evangelizadora” se han convertido en un slogan repetitivo que no suscita más ninguna admiración ni interrogantes? ¿No falta quizás aquí y allá, en la Orden (en nosotros mismos), el coraje para pasar de las palabras a la acción, de la ortodoxia a la ortopraxis, de la ciencia a la conciencia y de la conciencia a la vida? 

En otras palabras, permanece en nosotros la tarea –la más dura y urgente- de tener la osadía para hacer descender, como individuos y Fraternidad, la teoría adquirida en la vivencia cotidiana. Sin esta encarnación permanente, todo aquello que escribimos o decimos (y hasta muy bello y justo) no es otra cosa que ideología. A propósito de esta incoherencia entre el pensar y el decir y el decir y el vivir, permítanme citar una provocación de Giacomo Bini.

Sin medios términos, el entonces Ministro general escribe a la Fraternidad estas observaciones sobre la situación de la Orden hoy: “Nadie hoy puede decir que nuestro proyecto de vida evangélico no sea claro; quizás no logra transformarse en un proyecto existencial y en un nuevo estilo de vida. El problema presente en estos instrumentos, que han indicado el camino franciscano en los últimos años, no es que sean muchos, o muy extensos, o poco claros; el verdadero problema consiste en que han sido acogidos (cuando lo han sido...) como “documentos”, y no como instrumentos importantes para reestructurar y reanimar nuestra vida cotidiana.  Podemos preguntarnos, y respondernos con sinceridad: ¿cuándo hemos leído la última vez las CCGG?... Si solamente alguna Fraternidad creyere realmente que nuestro proyecto evangélico de vida es un mensaje de reconciliación y liberación para el mundo de hoy, y si su obrar fuese inspirado y dirigido íntegramente por esta certeza, muchas cosas cambiarían en nuestra Orden y en nuestro mundo. Estoy convencido que la pasión y el amor por nuestra vocación son una realidad adquirida un poco en cualquier parte, pero deben todavía transformarse en presencia viva, activa y operativa más allá de las estructuras mentales y ambientales, más allá de los miedos por la sobrevivencia, que nos empujan a la pura conservación, más allá de los fracasos y de los resentimientos ligados al pasado, más allá de la edad y del número, más allá sobre todo de la dicotomía entre el ser y el hacer”

¿Qué cosa nos hace falta? Nos falta, quizás, una profunda convicción capaz de mover no solo nuestra mente, sino también nuestro corazón, nuestras manos y nuestros pies; nos falta una fuerza interior capaz de transformar nuestra vida en una esperanza más visible y creíble para el mundo de hoy. Por lo tanto, los objetivos de nuestro encuentro no consisten tanto en discutir los conceptos, sino en “renovar nuestras motivaciones y nuestro modo de evangelizar hoy”.

Con simples palabras, deseo ahora indicar algunos puntos que me parecen importantes y sobre los cuales debemos reflexionar juntos en estos días, con el fin de que nuestro modo de vivir y de testimoniar el evangelio se haga realidad y sirva al bien nuestro y de toda la Orden.

I. El munus de la Evangelización
1. Al servicio del Reino: Aspecto peculiar de la Fraternidad franciscana

El munus específico de los Hermanos menores ha sido indicado por Francisco  cuando, en la carta a toda la Orden, escribía: “Alabad a Dios, porque es bueno, y exaltadle en vuestras obras, porque os envío al mundo entero para que testimoniéis su voz con la palabra y con las obras y hagáis conocer todos que no existe ningún omnipotente a excepción de Él” (CtaO 9-10; cfr. 1Ce 33; CCGG 83, 1). Toda la historia de los Hermanos menores confirma que el anuncio del Evangelio es la vocación, la misión y la razón de ser de la Fraternidad. La misma Regla, ilustrando la vocación de la Orden en la Iglesia, recuerda que los Hermanos han sido llamados a estar con Cristo y que son enviados a predicar, curando a los enfermos (cfr.  Mc 3, 13-15; 1Ce 24).

Este munus no ha estado confiado sólo a los individuos, sino a toda la Fraternidad. Esto interesa a todos, sin distinción. La leyenda de los tres Compañeros recuerda que “terminado el Capítulo, Francisco concedía el encargo de predicar a cuantos, clérigos y laicos, tuvieren el Espíritu de Dios y la capacidad requerida”
. Esta es una novedad en la Iglesia de aquel tiempo: La evangelización no es reservada sólo a los Clérigos, sino que es confiada a toda la Fraternidad. Todos los  hermanos... “hagan saber... que no hay omnipotente sino Dios... participen en la tarea evangelizadora de la Iglesia” (CCGG 83, 1-2). Todos los hermanos, sin distinción alguna, ni de edad ni de rol, clérigos  y laicos, sanos y enfermos, deben sentirse llamados a evangelizar; “donde quiera que se hallen los hermanos y cualquiera que sea la actividad que realicen, dedíquense a la tarea de la evangelización...” (CCGG 84).

2. A partir de Cristo y sobre las huellas de Francisco

El elemento permanente de la evangelización no existe fuera de Cristo. La evangelización es un don que viene de Cristo. Es un aspecto del seguimiento de Cristo. “Como tú me has enviado al mundo, también yo les envío al mundo” (Jn 17, 18). Para Francisco, todo, en la vida y en la muerte, es un don de Dios. Es consciente, de un modo particular, del ligamen intrínseco de su vocación y de la misión que le ha sido confiada. “El Señor me dio a mí, hermano  Francisco, la gracia de comenzar a hacer penitencia. El Señor mismo me condujo entre los leprosos y usé con ellos misericordia” (Testamento). En la  óptica del seguimiento, ser discípulo y ser apóstol es la misma cosa. Nadie ha sido llamado solamente para sí mismo, sino para el servicio del Reino. Hemos sido llamados a seguir a Cristo “viviendo el evangelio... y anunciando el evangelio” (CCGG 1).


Pero lo hacemos según el ejemplo de Francisco. Toda la vida de Francisco es un evangelio viviente, un anuncio permanente de la presencia de Jesucristo, crucificado y resucitado, en medio de los hombres. Buenaventura resume la vida y la misión de Francisco de esta manera: “En toda su vida, Francisco ha seguido siempre y solo las huellas de la Cruz, ha conocido siempre y solo la dulzura de la cruz, ha predicado siempre y solo la gloria de la Cruz”
. Seguir a Jesús pobre y crucificado, gozar de su Cruz y predicarla: este es el proyecto de vida de Francisco y por lo tanto de cada hermano menor (cfr. CCGG 85).

II. Fraternidad evangelizadora


Vale la pena releer juntos el primer artículo del Capítulo V de las Constituciones generales sobre la evangelización: “... a ejemplo de San Francisco, que había convertido en lengua todo su cuerpo, estén dispuestos a recibir la inspiración del Señor; y, dondequiera que fueren llamados y enviados, edifique de palabra y de obra a todas las gentes con la pureza de su vida entera” (CCGG 83, 2). “De todo su cuerpo había hecho una lengua” (toto suo corpore fecerat linguam): esta expresión curiosa viene de Celano (1Ce 97) y quiere decir que Francisco proclama el mensaje evangélico no solo con la palabra, sino sobretodo con el ejemplo. A través de una vida de contemplación y de penitencia, una vida radicalmente evangélica, y sobre el ejemplo de San Francisco, los hermanos anuncien “el advenimiento del Reino de Dios con el testimonio de la simple presencia franciscana” (CCGG 84), una presencia nutrida de fe, humilde, fraterna y profética. 

El testimonio de una auténtica vida cristiana es la primera e insustituible forma de evangelización. En ciertas circunstancias esta forma resulta la única posible. En la exhortación  post-sinodal Ecclesia in Asia, Juan Pablo II afirma: “Hoy es necesario especialmente de un genuino testimonio cristiano, ya que el hombre contemporáneo cree más a los testigos que a los maestros, más a la experiencia que a la doctrina, más a la vida y a los hechos que a las teorías. Esto es particularmente verdadero en el contexto de Asia, donde las personas son persuadidas más de la santidad de la vida que de los argumentos intelectuales”
.

1. Presencia de fe. Para dar cumplimiento a la vocación de los discípulos y apóstoles, siempre es necesario un contacto con el Maestro. “Anunciamos aquello que hemos visto y tocado” (1Jn 1, 1-4). Como Jesús está atento al designio del Padre y se deja amar de Él, el discípulo debe ante todo dejarse transformar por la luz y el amor del Señor resucitado. Él debe entrar en la misma dinámica de la misión del Maestro, viviendo el mismo amor con el cual el Padre ama a su Hijo y el Hijo ama al Padre. “Yo en ellos y tú en mí, para que el mundo sepa que tú me has enviado y les has amado como me has amado” (Jn 17, 23). De esta comunión de vida y de muerte con el Señor brota nuestra comunión con los hermanos. “Nadie puede evangelizar si primero no se deja evangelizar él mismo”
. 
También el Capitulo general de San Diego –USA se hace eco de esta exigencia de primera importancia para la evangelización: “Si no estamos radicados en la oración y en la contemplación de la vida de Dios, nuestra vida se hace insignificante (pálida o gris), nuestra misión no produce frutos durables y nuestra Fraternidad sufre”
. La Fraternidad evangelizadora es ante todo una Fraternidad de fe en donde la Palabra vivida y compartida se transforma en el criterio absoluto de discernimiento cotidiano. La metodología de evangelización sugerida por Juan Pablo II es aquella de la santidad: “No basta renovar los métodos pastorales, ni la organizar ni coordinar mejor las fuerzas eclesiales... Es necesario crear un nuevo ardor de santidad.  Repensemos al ardor misionero de las primeras comunidades cristianas. No obstante la escasez de medios de transporte y de comunicación de entonces, el anuncio evangélico llegó en breve tiempo a los confines del mundo. ... A la base de un tal dinamismo misionero estaba la santidad de los primeros cristianos y de las primeras comunidades”
. 
2. Presencia humilde. Los hermanos viven entre la gente, “sujetos a todos”, compartiendo la vida de los pobres (Rnb XVI). Vivan la minoridad como signo visible del Dios siempre menor, aceptando hasta el extremo las consecuencias de la lógica de la cruz: “Deben estar contentos cuando viven entre personas que no cuentan y son despreciadas, entre los pobres y débiles, entre los enfermos y los leprosos y entre los mendigos del camino” (Rnb IX, 3). Vivan esta minoridad también en comunión fraterna con todos aquellos que en este mundo son socialmente menores, como signo de solidaridad hacia los más pequeños de la sociedad, para los cuales con frecuencia la pobreza y la sumisión no son una elección, sino una condición de vida,  y para quienes no existe la planificación de un mañana.
3. Presencia fraterna. Nuestra vida fraterna, en la medida en que es verdaderamente vivida se convierte en signo visible de un Dios que ama y perdona. Es la comunidad que evangeliza con su unidad. Cuando digo unidad no entiendo en el sentido de estructura u organización o  lugar de actividad. Por unidad entiendo, ante todo, las relaciones y las comunicaciones, la solidaridad fraterna y el compartir de experiencias profundas, de proyectos comunes de vida y del sentido de pertenencia. La Fraternidad franciscana en cuanto lugar de comunión y servicio es “iglesia-epifánica”, que refleja y manifiesta la presencia del Reino de Dios entre los hombres; y en el contexto de un mundo fragmentado y dividido, se hace también signo y “pro-vocación”. “Padre, que todos seamos uno para que el mundo crea que me has enviado” (Jn 17, 17). Por lo tanto, la Fraternidad franciscana no debe ser jamás un círculo cerrado en sí mismo, sino que debe abrirse al mundo en una actitud de comunión y de paz, de diálogo y de solidaridad. Sería un contrasentido si oramos y trabajamos por la paz y la reconciliación del mundo y dentro de nuestra Fraternidad hacemos poco o nada por reconciliarnos entre nosotros y por mostrar que pertenecemos a la misma familia y que clérigos y laicos, ancianos y jóvenes, somos todos hermanos.
4. Presencia profética.  Nuestra Fraternidad en el cumplimiento del deber de evangelizar debe ser una “Fraternidad profética” (CCGG 115; 87, 2). El Profeta es el mediador entre Dios y los hombres. El habla de Dios al hombre y del hombre a Dios. Debe ser fiel a Aquel que le envía y al mismo tiempo fiel a aquellos a los cuales es enviado. Por esto, la actitud profética es ante todo de escucha y de “obediencia”. Nuestra Fraternidad es profética en la medida en que es obediente a la inspiración divina y, al mismo tiempo, está atenta a los signos de los tiempos, lista para discernir y acoger con respeto la presencia escondida de Dios en las diversas religiones, culturas y situaciones (cfr. CCGG 93), capaz de entrever nuevas formas y de descubrir nuevos horizontes para vivir entre la gente el carisma franciscano. “Convencidos de que nuestra vocación evangelizadora es esencialmente profética, sentimos la urgencia de anunciar a Jesucristo en todo el mundo y en todas las culturas, de denunciar todo aquello que se opone al proyecto de Dios. Nuestra condición profética exige que llevemos la Buena Nueva a todos los extractos de la humanidad y, a través de su influencia renovadora, transformarla en criatura nueva (cf. 2Cor 5,17)”
. Es un gran desafío. Existe siempre el riesgo real de que, en nuestra vida dentro del claustro y ligada a un lugar y a un estilo estable de vida, nos convirtamos más en monjes que en hermanos menores; que perdamos el contacto con la tierra, con la gente, con la historia, viviendo nuestra vocación sólo para nosotros mismos en una actitud de autosuficiencia. Es necesario andar siempre con la historia y en la historia. El diálogo con el mundo: con los pobres, con las culturas, con las religiones, hace parte integrante de la vocación/ misión franciscana. Damos cumplimiento a esta tarea profética no tanto como un simple servicio a la Iglesia, sino principalmente desde la perspectiva escatológica del Reino que debe venir, un reino de justicia y de paz, de verdad y de amor.

5. Presencia misionera. Si bien nuestro carisma no trata directamente de las misiones ad gentes o mejor de la misión Inter.-gentes, pienso que vale la pena al menos hacer una mención sobre esta dimensión esencial de nuestra Fraternidad. No se trata de una actividad entre otras. Se trata sobre todo de una dimensión esencial del carisma franciscano que cada hermano debe vivir aunque si no va más allá de los confines de su país. Santa Teresa del niño Jesús ha sido elegida como Patrona de las misiones en el Oriente no porque haya ido a la misión, sino por la ofrenda que hizo de su vida a las misiones. Las Constituciones generales afirman que “toda la Fraternidad es misionera” (CCGG 116, 1). 
La misionariedad, antes que una actividad particular es una actitud interior que debe tener todo hermano menor; esa se actúa después, cuando Dios lo quiera, de un modo peculiar y como paradigma de la evangelización. La fe, por su naturaleza, de un don recibido debe transformarse en un don que hay que dar. Estoy convencido que cuando falta en la Orden el impulso misionero, perdemos la parte más bella de nuestra vida franciscana; y, al mismo tiempo, nos arriesgamos a comprometer el desarrollo de la misma Orden. Podemos abandonar tantas obras y actividades, pero no podemos o no debemos renunciar a la misión.
6. Presencia inculturada. Acostumbrados a leer y ver nuestro carisma franciscano, transmitido desde siglos, no nos damos cuenta que el Reino de Dios es una realidad que no se identifica simplemente con la Iglesia visible y que está todavía por llegar. La Orden, además, ha ido más allá de los confines de Europa. El contacto con las diversas culturas, lenguas y religiones antiguas, con las nuevas situaciones socio-políticas y sus preguntas inesperadas... nos interpelan. Y nos preguntamos hasta qué punto el mensaje evangélico y franciscano realmente ha entrado en el alma de los pueblos a los cuales hemos sido enviados y con los cuales compartimos los dones del Reino. El problema de la inculturación no ha sido todavía objeto de una seria reflexión en la Orden. No se trata de reinvidicación de una cultura particular sobre las otras. Se trata más bien de cómo presentamos el mensaje franciscano de un modo inteligible y respetuoso a la gente hoy, aquello que es bueno y positivo en su cultura. La inculturación es un proceso de encuentro complejo y largo en el cual lo esencial de nuestro carisma viene aceptado, absorbido y transformado en un estilo de vida en consonancia con la cultura de los pueblos. Es necesario, por ello, tener una actitud de escuchar y de sorpresa para descubrir la obra silenciosa del Espíritu en la naturaleza, en la historia y en cada cultura. Tomemos un ejemplo de inculturación posible: algunos principios de vida desde muchos siglos son bien conocidos, apreciados y practicados por muchos pueblos del Asia: el espíritu de sacrificio, la contemplación, el amor a la naturaleza, la compasión... Estos valores forman un sistema moral aceptado por muchos. ¿No sería obvio presentar estos valores, considerados también por muchos de nosotros como valores franciscanos (una cierta “cultura franciscana”), a partir de la cultura misma de los pueblos de Asia, si queremos vivir y trabajar en Asia? No toco todavía el aspecto exterior de la cultura (es decir la expresión de los valores interiores en gestos, lenguaje, símbolos,  celebraciones, ritos, arte, etc.), lo cual también debe ocupar un puesto importante en la inculturación del mensaje evangélico y franciscano.

III. Actividades o áreas operativas


Seré muy breve en esta parte de mis reflexiones. Ya escucharemos a los responsables de los diferentes sectores de las actividades de la Fraternidad universal cuando presenten su trabajo de animación. En estos últimos años, luego de las decisiones capitulares de los últimos Capítulos generales, la Orden intensifica y revitaliza algunos sectores como: la justicia  y la paz, la pastoral parroquial, la actividad educativa, el servicio del diálogo.


Quisiera poner a ustedes algunos interrogantes.

1) Un dato preocupante que nosotros, como Definidores generales, desde una posición de observadores privilegiados de la realidad de la Orden hemos relevado  es: la continua disminución del número de hermanos y, paradójicamente, el aumento vertiginoso de actividades y obras. Mantenemos las actividades tradicionales y añadimos otras. Seguramente, no nos faltan los trabajos, por fortuna; pero tenemos que preguntarnos: ¿hasta cuándo podemos sostener el ritmo y sobre todo con cuál espíritu y estilo realizamos estas actividades? ¿Cuál es la diferencia entre el párroco diocesano y una Fraternidad parroquial franciscana? ¿Cuál es la nota que caracteriza  a nuestros colegios y escuelas y a las otras escuelas y colegios? El primer problema, quizás, no consiste en la elección de formas de evangelización, sino en la mentalidad con la cual llevamos adelante. Pienso que antes de hablar de las particulares actividades, es necesario reflexionar seriamente sobre nuestro ser –hermanos menores, sobre lo específico de una Fraternidad evangelizadora franciscana y también sobre la situación real de nuestra Fraternidad. Es difícil abrir una nueva presencia franciscana, con frecuencia tan sólo por falta de personal y de fondos. Si la missio ad gentes es el punto firme –central- de nuestra identidad y el modo privilegiado de la implantatio Ordinis, debemos tener el coraje de reducir las actividades actuales, liberar a los hermanos de ciertos ministerios e invertir personal y recursos en los proyectos comunes de misiones.

2) El mundo cambia. También dentro de la Iglesia, desde el Concilio Vaticano II hasta hoy, muchas cosas han cambiado: la ciencia bíblica, la misionología, la cristología, etc. han adquirido datos importantes para una nueva concepción de misión y han favorecido un nuevo ardor e impulso de evangelización en la Iglesia. En la Orden, igualmente,  un mayor conocimiento de la vida y de los escritos de San Francisco y de nuestras tradiciones de ocho siglos nos empujan a rever nuestra vida y misión. No podemos reproducir solo aquello que han hecho nuestros predecesores. Es necesario abrirse al mundo y dar respuestas válidas a las preguntas de la sociedad y de la Iglesia de hoy, hacer que nuestras actividades estén más en consonancia con nuestro carisma y, al mismo tiempo, sean significativas en un mundo que cambia. Reconocemos que las parroquias y las escuelas son todavía actividades importantes en muchas Entidades de la Orden. Pero nuestra visión de la misión en el mundo de hoy sería reductiva si consideramos estas actividades como prioritarias. Es necesario individuar cuáles actividades están más en consonancia con nuestro carisma y favorecen la visibilidad de una Fraternidad franciscana; y cuáles preguntas urgentes del mundo están pidiendo a nosotros una respuesta válida y oportuna. Los fenómenos socioculturales, como la emigración, los enfermos físicos (leprosos, SIDA), los lugares de fractura (las familias desunidas, los jóvenes y las mujeres explotadas), la explotación inicua de la tierra y la contaminación ambiental, etc., ocupan todavía poco espacio en la planificación de nuestro acercamiento profético al mundo. Nuestra evangelización hoy exige un serio análisis y discernimiento de la situación de la Orden, de la Iglesia y de la Sociedad; y de una mayor flexibilidad y oportunidad en la elección operativa.

3) Uno de los efectos positivos de la globalización es la relación. Estamos en una red de comunicaciones y relaciones complejas y rápidas que no existían antes y que involucran a muchos. Además, ninguno de nosotros ni organización alguna puede ofrecer una respuesta exhaustiva a  los problemas, con frecuencia, de carácter global solo con las propias fuerzas. La crisis bancaria americana es un ejemplo. Esa es global y ha sobrepasado los confines de USA. Para responder adecuadamente a los muchos problemas de nuestra sociedad, es necesaria la colaboración y la corresponsabilidad de todos. Esto sucede también en la vida de la Iglesia y de la Orden. En la realización de la tarea de la evangelización debemos involucrar a todos los miembros de la Fraternidad, reconociendo a los hermanos laicos y dando un rol adecuado a su propia vocación. Además, la colaboración con las hermanas y hermanos de la misma familia, en particular con la OFS, es el mejor modo para hacer visible nuestra vocación y misión franciscana. Es necesario abrir nuestra tienda también a los laicos, que no son los pasivos destinatarios de nuestra pastoral. Ellos deben llegar a ser los protagonistas y los colaboradores de nuestra actividad evangelizadora y misionera. Esta colaboración es una oportunidad para que la actividad evangelizadora  dé muchos frutos, se difunda nuestro carisma y nuestra Fraternidad se consolide.

Conclusión
Es necesario reencender en nosotros el impulso de los orígenes, dejarnos invadir por el ardor de Francisco y de los primeros hermanos enviados de dos en dos a evangelizar. Debemos revivir en nosotros el sentimiento lleno de fuego de Pablo, quien exclamaba: “Ay de mí si no predicase el evangelio” (1Cor 9, 16). Sigamos el ejemplo de Pablo, de Francisco y de los primeros hermanos no tanto como individuos  sino como Fraternidad evangelizadora.




Fra Ambrogio Nguyen Van Si, OFM 




Manila 21 octubre 2008 

� La Orden y la evangelización hoy – Documento del Capítulo general de San Diego, USA (31 de mayo-2 de julio 1991), n.2: “En virtud de nuestra vocación, somos una Fraternidad evangelizadora enviada a todo el mundo, como el Hijo ha sido enviado por el Padre (cfr. Jn 17, 18), para anunciar su mandato y a nombre de la Iglesia (cfr. Mensaje de Juan Pablo II al Capítulo general, 1991, n.5), como menores y bajo la acción del Espíritu Santo, que el Reino de Dios está presente (cfr. Mc 1, 15; CCGG 83-84) y para colaborar en su edificación”.





� Fraternidad en misión en un mundo que cambia. “Ensancha el espacio de tu tienda” (Is 54, 2). Documento del Consejo Plenario de Guadalajara, México (17 de noviembre, 2001), 1.


�  La Orden hoy –Reflexiones y perspectivas (2000), III, n° 1 e 3.


� Trium Soc 59.


� Leyenda Mayor. Milagros, X, 8.


� Ecclesia in Ásia, n. 42; cfr.  Redeptoris Missio, 42. El testimonio de una vida genuina toda dedicada a Dios como primera forma de evangelización también viene puesta de relieve en Vita Consecrata 25: “Siempre, pero especialmente en la cultura contemporánea, con frecuencia tan secularizada y sin embargo sensible al lenguaje de los signos, la Iglesia debe preocuparse de hacer visible su presencia en la vida cotidiana. Ella tiene derecho a esperar una aportación significativa al respecto de las personas consagradas, llamadas a dar en cada situación un testimonio concreto de su pertenencia a Cristo”.


� CCGG 86. cf. Evangelii nuntiandi, 24.


� Informe del Ministro general al Capítulo II, 1.1.


� Redemptoris Missio, 90.


� La Orden y la evangelización hoy. Documento del Capítulo general de San Diego, USA (31 de mayo-2 julio 1991).





PAGE  
8

